
S a b in , c u r a n d o  a  lo s  e n fe r m o s

En  e l  c a m i n o  d e  l a  l i b e r a c i ó n
I ......

T
'E R M I N AD O  m i trabajo, unas ideas 

qtie dc.'o apuntadas para alguna con* 
fercncia, levanto la  vista  hasta el retrato 

de Sabin que ten go delante.
Va me ha ocurr ido antes d t  ahora que 

al mirarle, como para consu ltarle su pa­
recer sobre lo que estoy haciendo pro P a ­
tria. le veo mirándome tan  fijo  que me 
hago un momento la  ilusión  de que es el 
Maestro vivo que atiende y  aprueba.

Esta im presión se me repite h oy más 
fuerte. E l fleco r o jo  de la pan talla da un 
iigero tinte sonrosado a sus facciones del­
gadas, que hace más real la sensación  de 
vida y  tiene tan  fijos, tan ñ jos en  m i sus 
profundos ojos....

1 Sabin i ¿N o  apruebas lo  que he hecho 
hcry?

y  como esperando la  respuesta, m e que­
do contemplando ansiosam ente e! retrato.

En esos ojos tuyos parece asom arse tu 
a!ma grande, atorm en tada por el am or 
desesperado a  tu p a t r ia , que has hallado 
esclava y envilecida.

Consumido por el fuego interno, apare ­
cen ya en tu ^ s t r o  las huellas de la  enfer ­
medad que h a  de llevar te a l sepulcro.

¡8 de novien ibre! H oy  trein ta años atrás 
salías de la cárcel para  m orir  en  breve I 
| Es hoy an iversario de aquella liberación, 
preludio de la liberación  eterna 1

Y como si e! espír itu  de Sabin  hubiera 
encarnado en este retrato, sien to que su 
rostro grave hoy no aprueba, que sus ojos 
profundos investigan , que penetran hasta 
el fondo de mí conciencia con  una mirada 
mezcl? de ruego, de am or, de t r isteza ...

—líijo , ¿eres tú  de los míos, de los na ­
cionalistas vascos?—me dice ’entamente, 
realcando las palabras.

—I Maestro I—le con testo en  una, exp lo- 
íión de con tr ición  y  am or que me estru ja

E l dest ierro, la  cárcel, la  pérdida de 
am istades, salud y  hacienda, fuercm las\  
consecuencias lógicas e  inmediatas de este 
am or mío hacia Euzkadi, que crecía, in- 
contenil^ e, en mi corazón , en medio de la 
a tm ósfera  saturada de e s i^ o lísm o  que me 
envolvía.

Tr a b a jo  y sacr ificio, y  como consecuen ­
cia fa t iga  y dolor, son los elem entos im ­
prescindibles para subir hacía la  cum bre.

Aun qu e estés en tre los míos, si n o es cotí 
esfuera> y sacr ificio n o creas que avan ­
za s ; será dejar te llevar  por la  corr ien te, 
pero observa que la  corr ien te siem pre lle ­
va  hacia abajo.

Ya  conoces el cam ino, h ijo , ¿quieres se ­
guirm e f

— I Maestro 1 Soy catecúm eno aún, pero 
quiero ser  de lo» tuyos, de los m ás a lle ­
gados.

Puesto que tu  doctr in a es santa r  
a 'u s ta  en  un  todo & lo que Dios p idr de 
nosotros, jn o  sea yo  de aquellos que han 
puesto la  mano en el arado y  vuelven  la  
vísta a tr ás que no son aptos para en trar en 
el rein o de los cíelos!

Lo  h e ponderado tod o: pérdidas pecu ­
n iar ias, separación  de los seres queridos, 

olvido...
Y  serenamente te prom eto laborar  por 

lo  que tú  te  esforzaste, sin a lgaradas, pero 
sin que el desalien to m e abata. Y, sobre 
todo, sin que ningún  tem or humano nje 
haga  separarm e un ápice de la  línea d< 
conducta que me trace m i conciencia, sin 
que nada me haga  flaquear  en lo  que me 

pida la  Pa tr ia .

Y  tvan d o como consecuencia ‘ógtca  de 
mi actuación  recta, sin subter fugios ^en es­
te régim en  de liber tad) se abran  para mí 
aquellas puer tas que te  separaron^  a t í de 
los demás hom bres, porque a ju icio de los

E

D el libro de cuentos inédito 
*'H istorias e histor ietas", es ­

crito recientem ente para Exvs- 
ko-lkastola-Batsa, original de 
Raibiík.

L  t ítu lo de esta ver íd ica  narración  
parece el de un  pasaje bíblico con 
p ie forzad o para  su encaje en 

las circunstancias actuales, en que la  soli­
daridad racia l clam a por la  incorooración  
de Nabar ra  a sus tres h en ran as del^lr»'-'-' 
de acá  de los Pir in eos, en el movim iento 
antonóm iro iniciado, prim er peldaño—no fin . ■ 
ni finalidad—donde asen tar el píe para as- j . 
cender luego a planos superiores de líb e r - , | 

tad.

Pero esta página viva, verdad, que 
un t rozo san gran te de h istor ia  patr ia , ía 
hemos recogido en su esencia—lo asegu ­
ramos por nuestro honor—de labios vera ­
ces y  autorizados, facilitándonos los ele ­
mentos sustanciales uno que - fué marim 
«xperto, n uestro buen com p atr iota  d<v 

Tr e go r io  de Ron tegi, n a tu r a l.d e  E k n t x ' 
íie  y excalde, por  más señas.

Aunque procuram os en esta colección  d»
•‘H istorias e h istor ietas” no repetir  ni re ­
petirnos, tan to en lo  que toca a los tema^ 

tratados como a los simples d,etalles de' • y  el .le Elan txobe, sin a-arse cuenta, 

escenario en que aquellos se desarrollan , '.„^ et icab a  esta vir tu d  „o  con  la palabra, 
esta vez, siendo la  m ateria y  hasta la  fi- ejem plo, y  la  fratern idad le
nahdad bien distin tas a las expuestas, nos ^ con testación  agr ia  o  violen-
es forzoso, para ser  exactos, locah zar  el 
cuadro presente en  el mism o m arco en 
qjue se desen vuelve n uestro cuen to “ E l 
bastón  de Zam boan ga”, en  las Filipinas, 
si bien ahora e l lu ga r  de la  ocurrencia 
no es la  isla occidental d e N egros, sino la  
m ayor dcl a rch ip ié lago: la  isla de Luzón .

Un a  y  otra  y  casi todas ellas, en los va ­
rios m illares que form an  el archipiélago, 
llevan  levadura vasca en las en trañ as... pues 

allí surgió, en tono m enor y  hace cerca 
de trein ta años, como se va a ver , “ el ca ­
so de N a b a r r a ”, tem a que por otra  parte 
taltaba en  nuestra  colección .

Y  fu é así, según  recordam os haber lo 
oído en la  relación  de referen cia:

I  I

B gnt egi. que n avegó mucho por  aque­

llas aguas de los m ares de Ch ina y  el 

Pacífico, era entonces capitán  del buque 

“ Ibáñez de Ald ekoa ”, nombre que por si 

^olo podía servir  de base a  una n ovela. 

Pero no hemos de detenernos en extrem os, 

aunque veraces, aquí a ixesor ios. Digam os 

rápidamente que ta l nom bre fué el de un 

aldeanito de Au lest ía , m arm itón  de barco 

de vela, vendedor am bulante en  Austra lia , 

com erciante en Filip in as, donde llegó a 

ser  personaje principal, geren te y  arm a ­

dor  de una flota importante, y  anotemos.

Tú, que me observas desde el cielo, sa 

bes que yo no ten go en  mi haber  nada de 
qué gloriarm e, n i siquiera a lgo que pueda 
permitirme con tarm e en tre los tuyos,^  Ni 
pérdidas de hacienda, n i de salud, n i de 

imistades o  afectos. N t  destierro, ni cá r ­
cel, ni siquiera noches en vela  trabajando 

por la Patr ia .
—H ijo, recuerda, sf, mis trabajos y mis 

íacrific'os—parece que con tinúa Sabin— . 

Ya sabes que no los mento para  en sa lwr  

mi nnmbre, sino para m ostrarte el camír.o 

de la salvación  de Euzkadi.
Has proclamado públicamente que la 

wtia-s ¡que los hechos correspondan a la^ 

(slabraa !
¿Sabes cóm o llegué a dominar nueítrn  

lengua y  a  pen etrar  en el fondo del genio 

de nuestra raza? ¿Cóm o lle.gué a conocer 
nuestra h istor ia? ¿Cotnprendes la  intensa 

labor que supone todo esto?
Mis trabajos fueron  conocer  a  la  P a ­

tria y hacer  que sus h ijos la  conocieran . 

Mis diversiones y esparcimientos fueron  

amarla y hacer  que o^ros la  amaran.

satisfecho de m í?

SO R N E  D E  U N T Z U E T A

A c a d e m ia  d e  C o r te

Si queréis aprender el corte pronto^  y 

hi-n, en la  Academ ia de Marta Luiss 
de Ur iar te. Cursos especiales para modis- 

as, de siete a diez

SO M B R E R E R I A, la . CU AR TO .

lUDilll B A 8 KA
d e  c o r t e  V CONFECCION

Enseñanza ráp it li, la m ¿s perfecta 

conocida hasta  hoy. Dir igida pot la 

e m a K u m e  Ju s t a  Ba t a r r l e t s

H oras: 5 a  t  y de a 7. Especirilss, 

Fu er o s. 6 , 3.«. Esq u i n a  A r en al .
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SPEC IA L ID A D  

EN “ SIDOUX“ ; :

Z A R A I I Z  ( G u i p ú z c o a )
T e lé fo n o  11SI  T e lé f

la educación  de sus h ijos, un  protesor  de 

Lekeít io y  en cargó a éste que les enseñara 

"a l est ilo de Au lest ia ” es decir , cr istiana 

y  vascam en te, no obstan te haber él en fr ia ­

do su fe a l rodar  por  el mundo. ] Y  tal 

vez por  eso mism o 1

Ron tegi, que en el citado buque de su 

manc'o hacia el cabotaje de las islas, arr ibó 

a Manila, caLecera de su linea, recogiendo 

aquí ca rga  y  pasaje para el Su r  de Luzón .
En tr e ios via jeros que em barcaron  ven ían 

dos misioneros vascos, vascos a  pesar  de 

ellos : dos Padres capuchinos nabarros, el 

Padre Noain  y  el Pad re Zubieta.

Iban  ambos a la  p rovin cia de Alb a y a 

ejercer  su apostolado, m agna labor  de cr is ­

tian ización , en la  que cooperan  tan tos de 

nuestra ra2a y por  donde se nos van  sus 

más altos valeres, sin  reparar  algunas ve ­

ces—dicho sea sii: er igirn os en  defin idores 

v humanamente pensando— en que aquéllos 

pudieran  tener a menudo m ejor  u tilización , 

aun en fu  propia función  evangelizadora, 

en sitios menos alejados de su patr ia ...

Sinceram en te satisfecho el buen Ron tegi 
con  el encuentro en tales latitudes de los 

dos com patriotas refer idos, lo  demostró 

dispensándoles la  m ás afectuosa acc^ ida y, 

de moc'o pí^áctico, disponiendo a bordo los 

m ejores oam arotcs para  alojam ien to de sus 

huéspedes y  sentándoles además a su mesa 

durante !a  tr&vesía.

Mien tras duró ésta, el tem a obligado del 

I acionalism o—que en aquella época estaba 

candente y  «¡li se puso a l r ojo cereza— fqé 

la m ateria de conversación  casi exclusiva.

N o coincidían  los frailes* y el marino, y 

cuando éste, lanzando su estocada maestra 

al corazón  de aquéllos, creyó acer tar  con 

el punto .Jéi)il, estableciendo el puente oue 

tiende el car iñ o de r aza  y  la  adm iración  

fervien te hacia une- de su Orden —el gran  

Pad re Ibero—, con  la exaltación  que para 

su memoria h ay en todo pecho patr iota, 

cuando pensó Ron tegi que ese recuerdo era 

el m ejor  a tu jo para  lograr  una coincíden- 

-ia '■ ''rdial. los buenos religiosos, el Pad re 

Noain  en fa r t icu la r , como quien siente re ­

novada una herida, fresca  y  abier ta  enton ­

ces, se r ivolvia n  y  protestaban, en  el as­

pecto polít ico í¡) . del m odelo citao'o por  el 

capitán, ya »[ue, decían, “ con  sus ext r ava ­

gancias b izkaita r ras tan to daño había cau ­

sado a su In 't itu to, con tribuyendo a dejar  

en cuadro los colegios de la  Orden  y  a 

sembrar, ron  sus ideas absurdas. la  d iscor ­

dia en tre les n abarros”.

P o r  lo drm ás h ay que con signar  que 

hacían ju j t i : i i  a l Padre Ibero, enaltecién- 

c.'oIe debidamente tan to en ju  aspecto per ­

sonal como religioso y en el de la  ciencia 

y vir tud  con  (¡ue dotó a  aquel hombre 

excelso.

. “ Los n abairos—sostenía el Pad re Noain  

—tienen su hl; lor ia  m uy concreta y su per ­

sonalidad bien defin ida y, además, distin ­

ta del resto de Vascon ia ."

En  van o *e esforzaba Gregor io de Ron - 

tegi en a legar  razones, hablándoles de la 

unídacJ <ie ri’za v de idioma, el euzkera, en 

cuya len gua mantenían la  discusión, por 

cierto con  «ran  asom bro del pasaje extran ­

jero, que n o la compendía, y  con  no menor 

de la  tr ipulación  vasca, que por  conocerla 

V conocer  a  don Gregor io y la s distancias 

que siem bre se establecen a  bordo, no .e  

habrían  cxplicado la  paciencia de éste, que, 

'^egún es haLítral, cuando pisaba la  cubierta 

'•ra hom bre de carácter  seco y  autoritar io,

ta que a veces se le ven ía a  la  boca.

Lo  que hacía  entonces era  “ cam biar el 

rum bo”, esto es, el m étodo de persuasión  

y  "en filaba la  proa por otros d erroteros”.
Desde el puente, y  con  el an teojo, les iba 

señalando aquel m ar y  aquella costa para 
él tan  conocidas, la  t ier ra  saturada dg vas- 
qulsmo, donde tantos "com patr iotas de los 

t r es” dejaron  huellas profundas. ., , , • ,
Pr im ero E lka n o-se lección  de for ta le- ^  cim arrones del Isarog.

ligiosos, y por si fuera  poco, para alim en ­

tar la en  su  dest ierro Rontegi les dió libros 

y folletos.
V  en tre éstos había uno que ftxé nuestro 

breviario, en el que tantos aprendieron  las 
verdades p a t r ia s; el au tor era ... su  herm a ­

no en religión , el Pad r e Ibero, Evan gelista  

de nombre y  evan gelizador  de condición..'. 

S<» llam aba “ Am i va sco”.
Y  los dos apóstoles de Cr isto, dejando 

el buque, se in tern aron  t ier ra  aden tro, por 
la ju n gla  de Cam arines, a  cum plir  su  m i­

sión  cr ist ian izadora en  las tr ibus de los bu-

za—, que fu é el in iciador de la  ru ta  fili ­
p in a; luego L^ a zp i y  Urdaneta— seleccio ­

nes de capacidad—y  sus lugar ten ien tes 

Mar t ín  de Goiti y  J uan  de Sa lced o; el pr i­
m er  ob i^ o , fr a y Dom in go de Sa lazar ...

Todo, todo hablaba a llí, con  voces iiKon- 
fundibles, de la  gran  fam ilia  nuestra.

—N uestra;  de usted. Pad r e Noa ín ; de 

usted. Pad re Zu bieta ; de m í—d ecía  con ­

m ovido Ron tegi.
In cluso la  propia bah ía de donde zarpa ­

ron , Cavite, fu é  un  An d rés Asaldegi 
qu’en la  defen dió con tra los holandeses 

en 1047.
Y otro herm ano nuestro, don Lu is  de 

Lard izabal, gobern ador que fu é de estas 

t ier ras, h izo en 1838 algo más sign ificativo. 

Com o quien  bautiza y  apadrina a l h ijo  aue 
engendraron  los de su sangre, fo ijn ó  con  

par te de ellas una región  y  la  d ió un  nom ­
bre de resonancias p a t r ias: Nu eva  Bizka va  

Al hablar  de esto n o podía menos de 

exaltarse don Gregor io, y  los fra iles com ­
prendían que había en él a lgo aue a ellos 

les fa lta b a ; pero también notaron, sobre 

todo el Pad re Zubieta, que estaban  más 

n róxim os a Ron tegi que cuando salieron 
de Manila. P o r  lo  que, a l llesa r  a Tabaco, 

puerto de la  provin cia  or ien tal de Albav. 
marcharon de a bordo, adem ás de agrade ­
cidos. profundam ente adm irados de aquella 

“ fe  n u íwi”, com o llam aba el Padre Noain  

al patr iotism o nacionalista,
Pflro la  h trecita de J el, débil en su prin - 

ci*5i . va  habííí prendido en uno de los r^ -

I I I
E l “ Ibafie* de Ald ek oa ", prosiguiendo 

su  via je  de circun valación , r etom ó a  M a ­
nila, y  a l cabo d d  tieanpo volvió nueva ­

mente a  recalar  en  la costa de Albay._
En  cuan to a tr acó a l pan talán, advir tieron  

a  Ron tegi sus provision istas Im az y  Egia , 

a llí establecidos, que por  tm  indio del inte­
r ior  habían sabido que los dos Padres, lle ­

gados a  aquella roñ a en la  época de los 
bagttios, cayeron  g  ravemente enferm os de 

fiebre a  poco d e in stalar  su m isión  en  los 

bosques de Cam arines.
Esto* “ sh ipchan d lers", gipuzkoano el 

uno y  bizkain o el otro, por  consideración 

propia y  también por  la  que les merecía 

don G r ^ r io ,  se apresuraron  en  seguida a 

enviar les alim entos y  utensilios adecua­
dos y  medicinas tam bién , especialmente 

quinina.
E l capitán  de Elan txobe, a l en terarse de 

lo ocurrido, entró en honda y  sincera pre- 

o ct ^ ció n  y decidiendo con  rapidez su ac­

titud, montando en una caballer ía  y  ha ­
ciéndose acom pañar  por  tin  gu ía  indígena, 
salió disparado en  busca de los com patr io ­

t as. D e  aquellos vascos como él y  que por 

ser lo requerían  su ayuda genercsa.

Al cabo de var ias jorn adas llegó a! lu ­
ga r  íid iospitalar io y  rem oto en que se en­
con traban  sus paisanos, C0m®aí^er08 d/*I

A l pen etrar  en la  humilde choza de ñipa 

via je  inolvidable.
que les servía  de a lbergue pudo ver , levan ­

tado, a! P , Zubieta, ya  convaleciente, pero

poftrado todavía, en  p ^ t  lecho de beju ­

co, al P . Noain , a guien  se le a legró cü 
alm a con la  visita  inesperada. Y  no obs­

tan te la  natural depresión  del enferm o, ée- 

te, d ir igiéndose a l marino, d i’o  con  vehe­
mencia, aludiendo a  los atnciliot de toda 

clase recibidos de los compatriota» de A l ­

bay:
—Hem os estado n ray m ^  le« dos. Y«

también, gracias a  D ios .., y  a  Sabin , y»  

estov mejor.
Ron tegi pensó «1 p ron to <pte aquella» 

palabras encerraban  tma iron ía  o  que qui­

zás fueran  expresiones inconscientes, efec­

to de un estado de delir io a  causa de 1» 

fiebre.
Pero t u  asom bro y  *u «moción culm i­

naron  cuando el fra ile, incorporándose y  

nm y serio, le cogió las manos en tre It» 

suyas y  besándoselas exclam ó: .

—P or  Cr isto Reden tor que d igo !a  ver ­

dad. M e hubiera m uerto si n o es por la  

fratern id ad  vasca. Sabin  m e ha cu rad o; 

Sabin  que la  predicó y  que puso este calor  

en los corazones de nuestros hermano».

P or  eso esta  verfd ica n arración , que 

en su fondo y  perspect ivas naturales pa ­

rece ar ran cad a de un  pasaje de la  Biblia 

y es página viva  d e nuestra  h istor ia—q u e 

hoy vu elve a  repet irse en  la  situación  acott» 

gojada actual, en  que el h ogar  vasco pre ­

cisa del esfuerzo y  un ión  de todos los «1- 

yos—, lleva por  t ítu lo "Sa b in  curando t  

los en ferm os".
Y  más direm os, que en  el caso refer ido' 

el m ilagro fu é  d oble: San ó los cuerpo» j  

t^ i^ ién  los esp ír itus... / -\  iR A B I K

C o la b o r a c ió n  f e m e A in a

P unto de m e d i t a c ió n

E / i V  la  m archa Por la v ida siem pre tm  

acompaña tu recuerdo, Maestrir,

Per o  éste m e envuelve, rodea  y  M taM  

sobre todo en  el día de hoy .

Cuanto m iro en  m i hogar, en  la  apM» 

y en  la  escuela parece hablarm e de ti.

¡M is  h ijos, in i pueblo, esos n iños f m  

con sus portalibros colgados pugnan en  la 

entrada del ed if icio !... .

iQ u é  será de todos y  de tod of  jN o s  ja í-  

m rein os por tu  in teligencia, iu  esfitergo ¡J[ 

tu  sacrificio. Maestro f
*  * *  

jN o s  salv orem osf ▼

¡O h , s i las m ujeres patriotas de 

kadi llegam os a quererlo intensam ente4. 

Enton ces no habrá dudas.

Porque casi todos los ctspectos de la v i­

da social, de la vida nacional, estarán ia - 

form ados por  nuestro am or y  nuestro pro­

pósito: en  lo fam iliar, en  lo cizfil, en  lo re­

ligioso y  en  lo profesional.

y  hasta el ím petu co^ nbativo d e los hom­

bres, e l qtte com}uistara la  Libertad, W  

henchido d el color  de nuestras almas.

M u jeres vascas: sea éste e l punto él  
m editación de hoy . .

P a u l i n a  Ra m o s  d » O R U E T A. 

CE. A.-B.).

L k  M E J O R  O F R E N D A

L OS bronces funerales que en  este 35 de noviem bre nos habrán  

de recordar  el momento eu que el a lm a esforzad a  del 

taum aturgo de Aban c'o rom pió con  las rastreras pequeñeces de 

acá  abajo para  remontarse, en suprem a ansia d e liberación , “ a 

do no hay esclavos, verdugos n i opresores”, resonarán , im ­

pregnándolos de unción, en m iles de corazones lim pios de odios 

y  del acíbar  que la  vid a  acar rea  en sus m iser ias.

Nuestros txik is , con  im  sim pático porte c'e gravedad , un 

destello de dh-oción  sabin iana en  las claras pupilas y  un  sen ­

tim ien to de respetuosa adm iración  y  car iñ o en su pecho, se 

habrán  sum ado a  este duelo nacional por la  pérdida del héroe 

genésico del Ic'eal.
Este año, copioso como n ingún  otro en  fru tos de patr iotis ­

mo, nos ha tra ído como preciado regalo de in tensificación  del 

sen timien to patr io la  incorporación  a l m ovim ien to restaurador  

de los um etxus de rien te optimismo, d e gen erosidad fr an ca ; 

corazones abonados para  toda idea excelsa, para  todo sentir 

desinteresado, porque aún  no saben de m ercantilism os n i clau- 

cScaciones vergonzosas.

Si Cr isto  ansió sen tir cerca  de sí corazones in fan tiles donde 

descan sar  su  espíritu , posec'Ior del secreto de tan tas almas 

encenagadas en  el iodo, e l egoísm o y  la  im pureza, Sabin , que 

sintió sobre sí tam bién  el peso in grato de traidoras persecu ­

ciones, que en trevio la  c'oblcz de los corazones que cr eyó suyos, 

que se abrum ó con  el desafecto de sus propios herm anos, bien 

debió soñar en una plácida siem bra de idear io en  estas almas 

vírgen es; bien debió an siar  la  limpidez c'e un  cla ro m irar  in ­

fan til pleno J e patr ios sentires, sin tem ores n i reparos de 

conveniencia.

P o r  esto hoj', desde las altu ras, donde por  la  gr acia  de 

Dios y  su  ejem plar  vid a  debe descansar, indudablemente ha 

de gozarse esta asim ilación  de Su doctr in a por  las mentes 

in fan tiles.
H erm osa jom ad a, en verdad, la de este a fio; r ico y  valioso 

presente este de la n iñez que trém ula  canta a Sabin  y siente 

la patria.
Esta  labor , sin em bargo, de reconstrucción  cultural vasca 

a  realizar  por  esta» organ ízacicnea c'e txik is , nos hace pensar  

con un  d ejo de t r isteza  en su razón  de s e r : en  la  ausencia de 

espír itu  n acion il, patr iótico, in form ador de la  educación in ­

tegra l de nuestros n iños encomendada forzosam ente a l extrañ o.

Mas he aquí que nuestra  t r isteza  va  a  d ejar  paso franco 

al optimismo. P róxim a  a  cerrarse el arca que guarc!a todo el 

tesoro ideal a  ofrendar  a l Maestro en las bodas de su aposto­

lado, una bendita sugerencia vien«» a  colocar  sobre ella  el r i ­

quísimo broch e ce  oro que será su firm e salvaguardia y  que 

acrecen tará su va lor , dándole prestancia y  sólida seguridad. 

E n  efecto, dentro aun de este afic de in tensas jorn adas patr ió ­

ticas. las sim páticas escuelitas vascas habrán  echado ya  sólidos 

cim ientos en la patr ia.

• ¿Qu ién  podrá sospechar la  gran  labor  de renovación  que la 

escuela vasca ha de llevar  a  efecto?

Aun que el ra lifica t ivo de nuestras escuelas n o debiera de­

ducirse m ás que de una lógica  per fectam en te n atural a l hablar  

dé la in strucción  en el pueblo vasco, el hecho ilógico, pero real, 

por  desgracia, es que este t ítu lo tan  sencillam ente n atural lo 

deben a la circun stancia extrañ a  de ser  las ún icas que en 

t ier ra  vasca  labrarán  la  in teligencia y  el corazón  in fan til con ­

form e a l sen tir de la  r aza, conform e a  la idiosincrasia del 

p u  e b.l o.

Quienes hemos con vivid o y  pasado m uy cerca  del niño 

vasco y  lo  hemos visto  sumido en  el m arem agnun  de una frase 

castellana in descifrable y  extrañ a  para él en  su form a, en  su

i i i a n i n i i n a

a no m ediar ot r a  razón  más, a rgu m en to ,^ , . 
vivo V a llí t a l vez el m ás fuerte* ía  ir a -  y  ^0™®« d e l. prim er libro puesto en  sus manos
tem idad. * 1 9 ” ®» debienc*© ser  am igo j  ju gu ete pltcenter<^  n o es m is  qu t

torm entoso rcMnpecabezas, comprendemos toda la  idon ddad pe* 

dagógica, todo el tacto psicológico de quienes, con  ardim iento a  

in terés d ign os c’e m ejor  causa, se esfuerzan  en  deslum bram oa 

con  los resplandores de su cu ltura.

As í aquel impulso de sentido com ún  pedagógico qo» tral6) 

de or ien tar  la  escuela ru ra l e^  un  lógico vasquism o, qucd^  

ahogado apenas n ació por razon es absurdas de extrañ as fai^ ' 

posiciones.

Tr is t e  realidad  ésta en  la  que una labo^  fratricida  va  dcjaa* 

do agostarse y  atrofiarse las fibras m&s delicadas del acfr* 

tim ien to nacional, min tiendo a l n iño vasco su h istor ia, lanzazKk^ 

anatem as y  baldón  de rudeza /  tosquedad sobre la  len gua ea  

que su  m adre—« aro afecto—le m eció y  con suela; haciéndola 

adm irar  los ta jos andaluces o  las llanadas castellanas, mientra» 

en una pobre m irada indiferen te abarca  apenas e l ter r itor io da 

su patr ia , cuyos confínes desconoce, y  cuyas emotiva» belle*»» 

le debieron  ser  presen tadas b a jo  un a temblcnxMa e  in tim a 

afect ividad  n acion al; emendo can tar  glor ias, encharcadas a  Tfr- 

ces en el fan go de inhumanas conquistas, y  siem pre extrafiaa  

cuando menos, m.itntras gestas de verdadera heroicidad altruí»- 

ta, de idealism o stíblime llevac’as a  cabo por gen ios de su  san gra 

y, por ende, de vir tu a l ejemplaridad^  por ser  genuinas y  en tra ­

ñables, le son absolutam ente desconocidas.

Tr is t e  realidad esta ta r ea  de c'ejación  patr ia , de desafecto 

racial. P e r o  mucho m ás dolorosa la  indiferencia que la  repe­

t ición  del hecho destructivo, sin  solución  de continuidad, ha  

venido a crear  en  n uestro pueblo; el encanecim iento c^  la  fib ra  

patr iótica  com o conse':uencia del continuo m odelado tosco, im ­

perfecto y  ext r añ o del alm a vasca por  ar t ífices m ercen ariot , 

ajen os y  descar iñados, por tan*5. ¿Qu é se le d a  ya  a l pueblo 

de Su propia cu ltura destrozada? ¿Qu é de su sen tir nacional 

pisoteado?

Mien tras el sólo enunciado de un  program a ecHicativo da 

la  trascendencia del de nuestras escuelas debiera a r rast ra r  tras 

de sí a  todo el pueblo vasco en  una ansia vehemente de recons ­

t rucción  cultural propia, una gran dísm a par te de él se conforma 

sin  pena a  con tinuar en su actitud  suicida, porque la  voz an ­

cestral ha perdido ya  su eco en  aquellas conveniencias y  no 

hay arran que suficien te para  enrolarse, pese a  quien pese, T. 

cueste lo  que costare, a  las fila? de cimentadores nacionale».

Afortunadam en te, un  gran  sector de n uestro pueblo que oyó 

la  vocación  del Maestro, conscien te de la  im portancia de la  o b n , 

se ha  puesto decididamente de su lado, sin distingos n i reparo» 

de ninguna especie, y  gracias a él la  labor  cultural vasca  será 

Un hecho.
H oy, que en medio de este presuntuoso alardear  de chrlH- 

zación  y progreso, tan to esciáea  la  cu ltu r a ; que se vien e r in ­

diendo hom enaje a  la  frivol-.dad; que se d eja  sen tir  tan to la  

fa lta  de una sólida form ación  espir itual, nuestras mirada» y 

nuestras esperanzas se posan ei- la  escuela vasca. Porqu e su 

nota caracter ística, el rasgo defin idor  de su  labor  ser á  »obre 

una in strucción  básica confom e a l espír itu  de la  raza, una 

ser ia, profunc^  y  concienzuda form ación  de ciudadanos vascos, 

de hombres de am plia y  fu en e  potencialidad aním ica, que 

harán  de la  paír ia  nación  de n ivel cu ltu ral apetecible.

Por  esto hoy, jun to a  la  p legar ia  que nos un irá espir itual­

mente a l Maestro, podremos preccn tar le con santo orgu llo, con  

íntima satisfacción , esta c^ ira de reconstrucción  patr ia , que ha 

de ser  a sus ojos, com o es a  los nuestros, la  m ejor  ofrenda. 

Porque en ella  su mismo espír itu  será el m en tor ideal c’e esta 

generación , que bajo el calor  de su m irada y  a l am paro de la» 

alas de la  G n u  se cobija, huyendo del recin to helado que 

nunca se caldeó p;^r el fervor  patr io y  que se acabó de entene­

brecer  al d esarra igar  de su seno el sentimiento cr ist ian o de 

paz y  am or.

G E N T ZA.
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